WOLFGANG AMADEUS MOZART (1756-1791)

DON GIOVANNI, OSSIA IL DISSOLUTO PUNITO

Si en Gluck o en Monteverdi la Música debía –pari passu- estar al servicio de la Poesía, en Wolfgang Amadeus Mozart la tesis estética radical será la contraria. Así, advertía en una carta a su padre en 1781, que “la letra debe ser hija obediente de la música. Es más, seguía diciendo, “una ópera debe gustar más, cuanto más elaborado esté el plan de trabajo, con la letra escrita sólo para la música”. Y sugería, en su afán de huir de las exageraciones, que las pasiones jamás debían ser expresadas rudamente, pues la música, “incluso en las situaciones más violentas, no debe nunca ofender al oído”.


Mozart no necesitó suavizar su personalidad musical, ni desdibujarla, para desarrollar con igual genialidad, el género operístico que también cultivó. Incluso reconociendo, que todo lo referente a la Ópera y al Drama lírico se desarrolló en Alemania y Austria, con largo retraso en relación a Francia (Rameau) e Italia (Monteverdi),y que Mozart, tanto idiomática como estructuralmente, se atuvo al modelo italiano dominante en su época, su aportación a este género fue extraordinariamente relevante. Así, este italianismo reconocido con carácter general, no preside, sin embargo, el tratamiento de las voces, la armonía y la orquesta. En este sentido, dotó a sus óperas de «Oberturas» tan singulares que se han hecho famosas posteriormente como obras sinfónicas independientes. Pero, cuando los personajes con sus voces entran en escena, todo el protagonismo se centra en ellos, con el peculiar melodismo mozartiano, tan alejado del amaneramiento que aquejó a la opera italiana de la época. Las arias de sus personajes dan ocasión al lucimiento pero sin desquiciamiento, sin convertirlas en meros artificios orientados a un lucimiento virtuosístico poco musical.

La ópera en dos actos “Don Giovanni”, escrita con treinta y un años por Mozart, es para muchos expertos su mejor ópera, la mejor composición sin duda de todas las obras musicales basadas en la leyenda de Don Juan. De hecho, el filósofo danés Søren Kierkegaard escribió un largo ensayo en su libro Enter-Eller (O [lo uno] o [lo otro]) en el cual defendía con ardor y veneración que el “Don Giovanni” de Mozart era la mejor obra de arte jamás realizada. Curiosamente, esta ópera debe su existencia al extraordinario éxito que tuvo “Le Nozze di Figaro” en su representación de Praga del 17 de Enero de 1787. Esta ópera estrenada en Viena el  1 de mayo de 1786, supuso para Mozart no sólo un ingreso de 1000 florines sino, lo mejor,  el encargo de una nueva ópera para la temporada siguiente. 
De regreso a Viena, Mozart, se puso en contacto con el abate Lorenzo Da Ponte, libretista también de “Le Nozze”. Lorenzo Da Ponte, cuyo verdadero nombre era Emanuele Conegliano, era de origen judío y se había instalado en Viena poco después de la llegada de Mozart. Fugitivo de la justicia veneciana por algunos escándalos galantes, él y toda su familia se convirtió al catolicismo en 1763, por influencia del obispo Ceneda, en honor al cual adoptó su nuevo nombre. Sus textos se adelantaban a su tiempo, constituyendo auténticas apologías de una política y una moral sexual más liberal. Allí, en la corte del emperador “José”, Da Ponte entró en contacto con los músicos que servían también al emperador, Wolfgang Amadeus Mozart o Antonio Salieri. Si hemos de creer al libretista, fue él quien sugirió la leyenda de Don Juan para la nueva ópera que Pasquale Bondini, director del Teatro Nacional de Praga, había encargado a Amadeus.

Parece que en un principio se fijaron en el texto de Giovanni Bertati “Don Juan Tenorio o il Convitato di Pietra”, que fue el primero en adaptar la obra de Tirso de Molina “El burlador de Sevilla y convidado de Piedra”, con música de Giuseppe Gazzaniga. El tema del viajero que invita a cenar a un desconocido, creyendo que está vivo, para descubrir en realidad que resulta ser un simulacro porque está muerto, es un tópico medieval que fue adaptado por primera vez por Gabriel Téllez, nombre real de Tirso de Molina (1579?- 1648). A partir de él, el libertino sevillano goza de cierta reputación en Europa. Molière en Francia (1665), Shadwel en Inglaterra (1676), Byron, Tolstoi, Dumas o Zorrilla con posterioridad en España (1844), han tratado desde diversas perspectivas este trascendental mito. Sólo por dar un dato, en el año 1787 nueve obras fueron compuestas con título “donjuanesco”.
Don Juan es un blasfemo y un libertino que busca en cada mujer la feminidad total, y esta idealización sensual que proyecta sobre sus víctimas es la  razón de su historia. Por ello, la idea de Don Juan pertenece al  cristianismo, es la encarnación total de la carne. Don Juan oscila siempre entre ser idea y ser individuo. Con él, la sensualidad se concibe como principio y esto va a significar que el erotismo se defina a partir de ahora como un mero atributo de la seducción. Don Juan es un seductor de raíz,  pues mientras ama a una, ya está pensando en otra. Su amor es  pérfido, es sensual y por definición, infiel. Pero, según Kierkegaard, Don Juan no es un verdadero  seductor, es “un impostor”, ya que para ser seductor es necesario un cierto grado de reflexión y de conciencia. Don Juan carece de  semejante conciencia, no seduce en el pleno sentido de la palabra, sólo desea y este deseo no tiene un  efecto seductor". Evidentemente, Don Juan engaña pero sin sistema, no hay en él astucia, tretas falaces o acosos ingeniosos, solamente se da al gozo pero no ansía el conocimiento, no ansía saber o dominar, en el fondo no ansía amar: “en el reino del hombre siempre tenemos la presencia de cierta impostura” (J. Lacan).

La música de Mozart logra crear al verdadero libertino, que rezuma inconciencia, deseo y engaño y que domina a los demás personajes. La desbordante humanidad del criado “Leporello”, la tranquilidad de ánimo de “Don Ottavio”, el deseo de venganza de “Donna Anna”, el amor-odio de Doña Elvira hacia Don Giovanni, la picardía llena de seducción de “Zerlina”, el primitivismo tosco de “Masetto”, o la terrorífica presencia del “Comendador” en su fantasmagórica aparición del último acto, no son capaces de oscurecer al personaje de Don Juan. Ni siquiera su desaparición en el infierno, mientra la tierra se abre, rompe con el predominio del protagonista. Esta idea es brillante, pues a diferencia de la tradición cristiana imperante en la época, el burlador no se arrepiente y por ello es condenado. Y por ello es curioso, que el final de la ópera en su estreno en Praga, terminase con un sexteto interpretado por los todos los personajes, de carácter alegre y desenfadado, que es prohibido en Viena por ser considerado de dudoso gusto moral y subversivo, en su deleite de la muerte como venganza. 

La ópera fue editada con el subtítulo de “dramma giocoso” (drama cómico), debido a que toda la ópera estaba basada en personajes cotidianos, reales o tragicómicos, y  no apelaba a escenas de héroes o mitológicas. Así, la obertura se divide en dos partes una primera, Andante, que se repetirá a lo largo de la obra, sobre todo en la parte de su muerte; una segunda, molto Allegro, de carácter optimista y festivo. La primera aria que se escucha en la ópera es “Notte e giorno faticar”, interpretada por Leporello, criado de Don Giovanni, que se queja de las penalidades de su trabajo, quedando patente el carácter cómico-bufo del personaje. A continuación, hace su entrada Anna y Don Giovanni, interpretando un trío pleno de tensión e intención. La aparición del Comendador da lugar a otro trío, “Lasciala, indegno” interpretado por Don Giovanni, Leporello y el Comendador que inicia el drama y el juramento de Don Ottavio clamando venganza.
En la escena V se encuentra el aria más famosa de esta parte “Madamima”, interpretada por Leporello dedicada a Donna Elvira también conocida por “El aria del catálogo” ya que en ella se hace un informe detallado de las conquistas de su amo. En la escena IX hay que estar atento al dueto de Don Giovanni y Zerlina muy conocido, el minueto “Là ci darem la mano”, un ejemplo de seducción suave y taimada. Otro ejemplo magistral de las agrupaciones vocales de Mozart, es el cuarteto de la escena XII, “Non ti fidar, o misera”, en el que Don Giovanni, Ottavio, Anna y Elvira, llenos de sentimientos encontrados, presienten la tragedia y el tormento del amor traicionado. 
Al final del Acto I viene uno de los pasajes más importantes de toda la ópera, ya que supuso una revolución la introducción de tres orquestas a la vez tocando en el ecenario. La orquestación propuesta por Mozart estaba formada por 2 flautas, 2 clarinetes, 2 oboes, 2 fagots, 2 trompas, 2 trompetas, 3 trombones, timbales, mandolina y cuerda, sin embargo para ese momento, quizá uno de los instantes más intensos musicalmente hablando de todo el siglo XVIII, añadía tres orquestas. Una 1ª compuesta por 2 oboes, 2 trompas, 2 violines, viola y contrabajo; una 2ª con 2 oboes, 2 trompas, 2 violines y contrabajo; y una 3ª compuesta por 2 oboes, 2 trompas, 2 violines y contrabajo. Las tres orquestas tocaban a la vez en el escenario, y cada una con un compás diferente, mientras en la sala iluminada para una gran fiesta de baile el septeto iniciado por el “Venite pur avanti” de Leporello, ensalzan la libertad.
Por último, podríamos destacar en la escena XIII, al final del II acto el aria de “Già la mensa è preparata” iniciada por Don Giovanni y continuada por Leporello que tiene que cantar con la boca llena, mientras la orquesta juega con una melodía de la “Nozze di Fígaro”, y con otros temas de moda. La opera termina con la irrupción del Comendador con su grito “Don Giovanni, a cenar teco” y Don Giovanni hundiéndose en el infierno sin salvación. La escena última de la ópera culmina con el sexteto “Ah, dov’è il perfido” y con el fragmento fugado “Questo è il fin di chi fa mal”, en el que se observa con moralina, que la muerte de los malvados es siempre a la imagen de su vida.
De las versiones más reconocidas podemos destacar la de Furtwängler con Siepi, Grummer, Schwarzkopf, Dermota y Edelmann o la de Von Karajan con Ramey, Burchuladze, Tomowa-Sintow, Wimberg, Baltsa, Furlanetto, Malta o Battle. Habría que observar para finalizar, que a lo largo de la historia esta obra ha servido de inspiración a otros genios, así, Chopin realizó variaciones sobre uno de los temas de la ópera, el aria “Là ci darem la mano”. También Beethoven realizó variaciones sobre ese mismo tema. Franz Listz compuso una obra titulada “Reminiscencias de Don Juan y Fantasía sobre motivos de Figaro y Don Juan”. Schuman, Berlioz o Paganini también compusieron obras inspiradas en algunos aspectos de la obra. Una última “delicatessen”, los cinéfilos tienen también una adaptación cinematográfica de Don Giovanni en 1979, realizada por Joseph Losey, ganadora en 1980 de los premios César de Francia y en la que intervinieron, entre otros, Edda Moser, Kiri te Kanawa, Riegel, Van Dam  y Teresa Berganza.
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